
HOMILÍA DE BENEDICTO XVI EN LA VIGILIA PASCUAL 

 

Cristo, “hierba medicinal contra la muerte” 

 

CIUDAD DEL VATICANO, domingo, 4 de abril de 2010 (ZENIT.org).- Publicamos la homilía que 

pronunció Benedicto XVI en la Vigilia Pascual que presidió en la Basílica Vaticana. 

 

* * * 

 

 

Queridos hermanos y hermanas 

Una antigua leyenda judía tomada del libro apócrifo "La vida de Adán y Eva" cuenta que Adán, en 

la enfermedad que le llevaría a la muerte, mandó a su hijo Set, junto con Eva, a la región del 

Paraíso para traer el aceite de la misericordia, de modo que le ungiesen con él y sanara. Después 

de tantas oraciones y llanto de los dos en busca del árbol de la vida, se les apareció el arcángel 

Miguel para decirles que no conseguirían el óleo del árbol de la misericordia, y que Adán tendría 

que morir. Algunos lectores cristianos han añadido posteriormente a esta comunicación del 

arcángel una palabra de consuelo. El arcángel habría dicho que, después de 5.500 años, vendría el 

Rey bondadoso, Cristo, el Hijo de Dios, y ungiría con el óleo de su misericordia a todos los que 

creyeran en él: "El óleo de la misericordia se dará de eternidad en eternidad a cuantos renaciesen 

por el agua y el Espíritu Santo. Entonces, el Hijo de Dios, rico en amor, Cristo, descenderá en las 

profundidades de la tierra y llevará a tu padre al Paraíso, junto al árbol de la misericordia". En 

esta leyenda puede verse toda la aflicción del hombre ante el destino de enfermedad, dolor y 

muerte que se le ha impuesto. Se pone en evidencia la resistencia que el hombre opone a la 

muerte. En alguna parte -han pensado repetidamente los hombres- deberá haber una hierba 

medicinal contra la muerte. Antes o después, se deberá poder encontrar una medicina, no sólo 

contra esta o aquella enfermedad, sino contra la verdadera fatalidad, contra la muerte. En suma, 

debería existir la medicina de la inmortalidad. También hoy los hombres están buscando una 

sustancia curativa de este tipo. También la ciencia médica actual está tratando, si no de evitar 

propiamente la muerte, sí de eliminar el mayor número posible de sus causas, de posponerla cada 

vez más, de ofrecer una vida cada vez mejor y más longeva. Pero, reflexionemos un momento: 

¿qué ocurriría realmente si se lograra, tal vez no evitar la muerte, pero sí retrasarla 

indefinidamente y alcanzar una edad de varios cientos de años? ¿Sería bueno esto? La humanidad 

envejecería de manera extraordinaria, y ya no habría espacio para la juventud. Se apagaría la 
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capacidad de innovación y una vida interminable, en vez de un paraíso, sería más bien una 

condena. La verdadera hierba medicinal contra la muerte debería ser diversa. No debería llevar 

sólo a prolongar indefinidamente esta vida actual. Debería más bien transformar nuestra vida 

desde dentro. Crear en nosotros una vida nueva, verdaderamente capaz de eternidad, 

transformarnos de tal manera que no se acabara con la muerte, sino que comenzara en plenitud 

sólo con ella. Lo nuevo y emocionante del mensaje cristiano, del Evangelio de Jesucristo era, y lo 

es aún, esto que se nos dice: sí, esta hierba medicinal contra la muerte, este fármaco de 

inmortalidad existe. Se ha encontrado. Es accesible. Esta medicina se nos da en el Bautismo. Una 

vida nueva comienza en nosotros, una vida nueva que madura en la fe y que no es truncada con 

la muerte de la antigua vida, sino que sólo entonces sale plenamente a la luz. 

Ante esto, algunos, tal vez muchos, responderán: ciertamente oigo el mensaje, sólo que me falta 

la fe. Y también quien desea creer preguntará: ¿Es realmente así? ¿Cómo nos lo podemos 

imaginar? ¿Cómo se desarrolla esta transformación de la vieja vida, de modo que se forme en ella 

la vida nueva que no conoce la muerte? Una vez más, un antiguo escrito judío puede ayudarnos a 

hacernos una idea de ese proceso misterioso que comienza en nosotros con el Bautismo. En él, se 

cuenta cómo el antepasado Henoc fue arrebatado por Dios hasta su trono. Pero él se asustó ante 

las gloriosas potestades angélicas y, en su debilidad humana, no pudo contemplar el rostro de 

Dios. "Entonces - prosigue el libro de Henoc - Dios dijo a Miguel: "Toma a Henoc y quítale sus 

ropas terrenas. Úngelo con óleo suave y revístelo con vestiduras de gloria". Y Miguel quitó mis 

vestidos, me ungió con óleo suave, y este óleo era más que una luz radiante... Su esplendor se 

parecía a los rayos del sol. Cuando me miré, me di cuenta de que era como uno de los seres 

gloriosos" (Ph. Rech, Inbild des Kosmos, II 524). 

Precisamente esto, el ser revestido con los nuevos indumentos de Dios, es lo que sucede en el 

Bautismo; así nos dice la fe cristiana. Naturalmente, este cambio de vestidura es un proceso que 

dura toda la vida. Lo que ocurre en el Bautismo es el comienzo de un camino que abarca toda 

nuestra existencia, que nos hace capaces de eternidad, de manera que con el vestido de luz de 

Cristo podamos comparecer en presencia de Dios y vivir por siempre con él. 

En el rito del Bautismo hay dos elementos en los que se expresa este acontecimiento, y en los que 

se pone también de manifiesto su necesidad para el transcurso de nuestra vida. Ante todo, 

tenemos el rito de las renuncias y promesas. En la Iglesia antigua, el bautizando se volvía hacia el 

occidente, símbolo de las tinieblas, del ocaso del sol, de la muerte y, por tanto, del dominio del 

pecado. Miraba en esa dirección y pronunciaba un triple "no": al demonio, a sus pompas y al 

pecado. Con esta extraña palabra, "pompas", es decir, la suntuosidad del diablo, se indicaba el 

esplendor del antiguo culto de los dioses y del antiguo teatro, en el que se sentía gusto viendo a 

personas vivas desgarradas por bestias feroces. Se rechazaba de esta forma un tipo de cultura 

que encadenaba al hombre a la adoración del poder, al mundo de la codicia, a la mentira, a la 



crueldad. Era un acto de liberación respecto a la imposición de una forma de vida, que se 

presentaba como placer y que, sin embargo, impulsaba a la destrucción de lo mejor que tiene el 

hombre. Esta renuncia - sin tantos gestos externos - sigue siendo también hoy una parte esencial 

del Bautismo. En él, quitamos las "viejas vestiduras" con las que no se puede estar ante Dios. 

Dicho mejor aún, empezamos a despojarnos de ellas. En efecto, esta renuncia es una promesa en 

la cual damos la mano a Cristo, para que Él nos guíe y nos revista. Lo que son estas "vestiduras" 

que dejamos y la promesa que hacemos, lo vemos claramente cuando leemos, en el quinto 

capítulo de la Carta a los Gálatas, lo que Pablo llama "obras de la carne", término que significa 

precisamente las viejas vestiduras que se han de abandonar. Pablo las llama así: "fornicación, 

impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, enemistades, contiendas, celos, rencores, rivalidades, 

partidismo, sectarismo, envidias, borracheras, orgías y cosas por el estilo" (Ga 5,19ss.). Estas son 

las vestiduras que dejamos; son vestiduras de la muerte. 

En la Iglesia antigua, el bautizando se volvía después hacia el oriente, símbolo de la luz, símbolo 

del nuevo sol de la historia, del nuevo sol que surge, símbolo de Cristo. El bautizando determina la 

nueva orientación de su vida: la fe en el Dios trinitario al que él se entrega. Así, Dios mismo nos 

viste con indumentos de luz, con el vestido de la vida. Pablo llama a estas nuevas "vestiduras" 

"fruto del Espíritu" y las describe con las siguientes palabras: "Amor, alegría, paz, comprensión, 

servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí" (Ga 5, 22). 

En la Iglesia antigua, el bautizando era a continuación desvestido realmente de sus ropas. 

Descendía en la fuente bautismal y se le sumergía tres veces; era un símbolo de la muerte que 

expresa toda la radicalidad de dicho despojo y del cambio de vestiduras. Esta vida, que en todo 

caso está destinada a la muerte, el bautizando la entrega a la muerte, junto con Cristo, y se deja 

llevar y levantar por Él a la vida nueva que lo transforma para la eternidad. Luego, al salir de las 

aguas bautismales, los neófitos eran revestidos de blanco, el vestido de luz de Dios, y recibían una 

vela encendida como signo de la vida nueva en la luz, que Dios mismo había encendido en ellos. 

Lo sabían, habían obtenido el fármaco de la inmortalidad, que ahora, en el momento de recibir la 

santa comunión, tomaba plenamente forma. En ella recibimos el Cuerpo del Señor resucitado y 

nosotros mismos somos incorporados a este Cuerpo, de manera que estamos ya resguardados en 

Aquel que ha vencido a la muerte y nos guía a través de la muerte. 

En el curso de los siglos, los símbolos se han ido haciendo más escasos, pero lo que acontece 

esencialmente en el Bautismo ha permanecido igual. No es solamente un lavacro, y menos aún 

una acogida un tanto compleja en una nueva asociación. Es muerte y resurrección, renacimiento a 

la vida nueva. 

Sí, la hierba medicinal contra la muerte existe. Cristo es el árbol de la vida hecho de nuevo 

accesible. Si nos atenemos a Él, entonces estamos en la vida. Por eso cantaremos en esta noche 

de la resurrección, de todo corazón, el aleluya, el canto de la alegría que no precisa palabras. Por 



eso, Pablo puede decir a los Filipenses: "Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito: estad 

alegres" (Flp 4,4). No se puede ordenar la alegría. Sólo se la puede dar. El Señor resucitado nos 

da la alegría: la verdadera vida. Estamos ya cobijados para siempre en el amor de Aquel a quien 

ha sido dado todo poder en el cielo y sobre la tierra (cf. Mt 28,18). Por eso pedimos, seguros de 

ser escuchados, con la oración sobre las ofrendas que la Iglesia eleva en esta noche: Escucha, 

Señor, la oración de tu pueblo y acepta sus ofrendas, para que aquello que ha comenzado con los 

misterios pascuales nos ayude, por obra tuya, como medicina para la eternidad. Amén. 

[Traducción distribuida por la Santa Sede 

© Libreria Editrice Vaticana] 

 

 

MENSAJE DE PASCUA DE BENEDICTO XVI 

 

“La Pascua es la verdadera salvación de la humanidad” 

 

CIUDAD DEL VATICANO, domingo, 4 de abril de 2010 (ZENIT.org).- Publicamos el mensaje de 

Pascua que pronunció Benedicto XVI este Domingo de Resurrección a mediodía, desde el balcón 

de la fachada de la Basílica Vaticana, antes de impartir la bendición "urbi et orbi". 

 

* * * 

 

 

"Cantemus Domino: gloriose enim magnificatus est". 

"Cantaré al Señor, sublime es su victoria" (Liturgia de las Horas, Pascua, Oficio de Lecturas, Ant. 

1). 

Queridos hermanos y hermanas: 

Os anuncio la Pascua con estas palabras de la Liturgia, que evocan el antiquísimo himno de 

alabanza de los israelitas después del paso del Mar Rojo. El libro del Éxodo (cf. 15, 19-21) narra 

cómo, al atravesar el mar a pie enjuto y ver a los egipcios ahogados por las aguas, Miriam, la 

hermana de Moisés y de Aarón, y las demás mujeres danzaron entonando este canto de júbilo: 

"Cantaré al Señor, sublime es su victoria, / caballos y carros ha arrojado en el mar". Los cristianos 

repiten en todo el mundo este canto en la Vigilia pascual, y explican su significado en una oración 

especial de la misma; es una oración que ahora, bajo la plena luz de la resurrección, hacemos 

nuestra con alegría: "También ahora, Señor, vemos brillar tus antiguas maravillas, y lo mismo que 
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en otro tiempo manifestabas tu poder al librar a un solo pueblo de la persecución del faraón, hoy 

aseguras la salvación de todas las naciones, haciéndolas renacer por las aguas del bautismo. Te 

pedimos que los hombres del mundo entero lleguen a ser hijos de Abraham y miembros del nuevo 

Israel". 

El Evangelio nos ha revelado el cumplimiento de las figuras antiguas: Jesucristo, con su muerte y 

resurrección, ha liberado al hombre de aquella esclavitud radical que es el pecado, abriéndole el 

camino hacia la verdadera Tierra prometida, el Reino de Dios, Reino universal de justicia, de amor 

y de paz. Este "éxodo" se cumple ante todo dentro del hombre mismo, y consiste en un nuevo 

nacimiento en el Espíritu Santo, fruto del Bautismo que Cristo nos ha dado precisamente en el 

misterio pascual. El hombre viejo deja el puesto al hombre nuevo; la vida anterior queda atrás, se 

puede caminar en una vida nueva (cf. Rm 6,4). Pero, el "éxodo" espiritual es fuente de una 

liberación integral, capaz de renovar cualquier dimensión humana, personal y social. 

Sí, hermanos, la Pascua es la verdadera salvación de la humanidad. Si Cristo, el Cordero de Dios, 

no hubiera derramado su Sangre por nosotros, no tendríamos ninguna esperanza, la muerte sería 

inevitablemente nuestro destino y el del mundo entero. Pero la Pascua ha invertido la tendencia: 

la resurrección de Cristo es una nueva creación, como un injerto capaz de regenerar toda la 

planta. Es un acontecimiento que ha modificado profundamente la orientación de la historia, 

inclinándola de una vez por todas en la dirección del bien, de la vida y del perdón. ¡Somos libres, 

estamos salvados! Por eso, desde lo profundo del corazón exultamos: "Cantemos al Señor, 

sublime es su victoria". 

El pueblo cristiano, nacido de las aguas del Bautismo, está llamado a dar testimonio en todo el 

mundo de esta salvación, a llevar a todos el fruto de la Pascua, que consiste en una vida nueva, 

liberada del pecado y restaurada en su belleza originaria, en su bondad y verdad. A lo largo de dos 

mil años, los cristianos, especialmente los santos, han fecundado continuamente la historia con la 

experiencia viva de la Pascua. La Iglesia es el pueblo del éxodo, porque constantemente vive el 

misterio pascual difundiendo su fuerza renovadora siempre y en todas partes. También hoy la 

humanidad necesita un "éxodo", que consista no sólo en retoques superficiales, sino en una 

conversión espiritual y moral. Necesita la salvación del Evangelio para salir de una crisis profunda 

y que, por consiguiente, pide cambios profundos, comenzando por las conciencias. 

Le pido al Señor Jesús que en Medio Oriente, y en particular en la Tierra santificada con su muerte 

y resurrección, los Pueblos lleven a cabo un "éxodo" verdadero y definitivo de la guerra y la 

violencia a la paz y la concordia. Que el Resucitado se dirija a las comunidades cristianas que 

sufren y son probadas, especialmente en Iraq, dirigiéndoles las palabras de consuelo y de ánimo 

con que saludó a los Apóstoles en el Cenáculo: "Paz a vosotros" (Jn 20,21). 

Que la Pascua de Cristo represente, para aquellos Países Latinoamericanos y del Caribe que sufren 

un peligroso recrudecimiento de los crímenes relacionados con el narcotráfico, la victoria de la 



convivencia pacífica y del respeto del bien común. Que la querida población de Haití, devastada 

por la terrible tragedia del terremoto, lleve a cabo su "éxodo" del luto y la desesperación a una 

nueva esperanza, con la ayuda de la solidaridad internacional. Que los amados ciudadanos 

chilenos, asolados por otra grave catástrofe, afronten con tenacidad, y sostenidos por la fe, los 

trabajos de reconstrucción. 

Que se ponga fin, con la fuerza de Jesús resucitado, a los conflictos que siguen provocando en 

África destrucción y sufrimiento, y se alcance la paz y la reconciliación imprescindibles para el 

desarrollo. De modo particular, confío al Señor el futuro de la República Democrática del Congo, 

de Guinea y de Nigeria. 

Que el Resucitado sostenga a los cristianos que, como en Pakistán, sufren persecución e incluso la 

muerte por su fe. Que Él conceda la fuerza para emprender caminos de diálogo y de convivencia 

serena a los Países afligidos por el terrorismo y las discriminaciones sociales o religiosas. Que la 

Pascua de Cristo traiga luz y fortaleza a los responsables de todas las Naciones, para que la 

actividad económica y financiera se rija finalmente por criterios de verdad, de justicia y de ayuda 

fraterna. Que la potencia salvadora de la resurrección de Cristo colme a toda la humanidad, para 

que superando las múltiples y trágicas expresiones de una "cultura de la muerte" que se va 

difundiendo, pueda construir un futuro de amor y de verdad, en el que toda vida humana sea 

respetada y acogida. 

Queridos hermanos y hermanas. La Pascua no consiste en magia alguna. De la misma manera que 

el pueblo judío se encontró con el desierto, más allá del Mar Rojo, así también la Iglesia, después 

de la Resurrección, se encuentra con los gozos y esperanzas, los dolores y angustias de la historia. 

Y, sin embargo, esta historia ha cambiado, ha sido marcada por una alianza nueva y eterna, está 

realmente abierta al futuro. Por eso, salvados en esperanza, proseguimos nuestra peregrinación 

llevando en el corazón el canto antiguo y siempre nuevo: "Cantaré al Señor, sublime es su 

victoria". 

[Traducción distribuida por la Santa Sede 

© Libreria Editrice Vaticana] 

 

 
 


